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ESPIRITUALIDAD MATRIMONIAL Y FAMILIAR 
Capítulo 9 de Amoris Laetitia 

 
 

“La familia es un camino que el Señor utiliza  
para llevar a las cumbres de la unión mística.”  

Papa Francisco 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 
Para ayudar a la reflexión personal y grupal, este tema selecciona 
frases del capítulo 9 de la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia -
La alegría del amor-, que presenta la familia como un camino para 
la unión mística.  
 

2. ORACIÓN 

Oración a la Sagrada Familia 

Jesús, María y José 
en vosotros contemplamos 
el esplendor del verdadero amor, 
a vosotros, confiados, nos dirigimos. 

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 
lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. 

Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 
de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 
sea pronto consolado y curado. 

Santa Familia de Nazaret, 
haz tomar conciencia a todos 
del carácter sagrado e inviolable de la 
familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios. 

Jesús, María y José, 
escuchad, acoged nuestra súplica. Amén. 

 

3. MATERIA 
 

 “Cuando se vive en familia, allí es difícil fingir y mentir, no podemos mostrar una máscara.” 
(no.315) 
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 “Bajo el impulso del Espíritu, el núcleo familiar no sólo acoge la vida generándola en su propio 
seno, sino que se abre, sale de sí para derramar su bien en otros, para cuidarlos y buscar su 
felicidad. Esta apertura se expresa particularmente en la hospitalidad” (no.324) 

 

La familia, camino místico 
 

 “La espiritualidad del amor familiar está hecha de miles de gestos reales y concretos. En esa 
variedad de dones y de encuentros que maduran la comunión, Dios tiene su morada.” (no.315) 

 “Las exigencias fraternas y comunitarias de la vida en familia son una ocasión para abrir más y 
más el corazón, y eso hace posible un encuentro con el Señor cada vez más pleno.” (no.316) 

 “Quienes tienen hondos deseos espirituales no deben sentir que la familia los aleja del 
crecimiento en la vida del Espíritu, sino que es un camino que el Señor utiliza para llevarles a las 
cumbres de la unión mística.” (no.316) 

 “Los dolores y las angustias se experimentan en comunión con la cruz del Señor, y el abrazo con 
él permite sobrellevar los peores momentos. En los días amargos de la familia hay una unión con 
Jesús abandonado que puede evitar una ruptura.” (no.317) 

 “Por otra parte, los momentos de gozo, el descanso o la fiesta, y aun la sexualidad, se 
experimentan como una participación en la vida plena de su Resurrección.” (no.317) 

 

Orar en familia 
 

 “Se pueden encontrar unos minutos cada día para estar unidos ante el Señor vivo, decirle las 
cosas que preocupan, rogar por las necesidades familiares, orar por alguno que esté pasando un 
momento difícil, pedirle ayuda para amar, darle gracias por la vida y por las cosas buenas, pedirle 
a la Virgen que proteja con su manto de madre. Con palabras sencillas, ese momento de oración 
puede hacer muchísimo bien a la familia.” (no.318) 

 “Las diversas expresiones de la piedad popular son un tesoro de espiritualidad para muchas 
familias.” (no.318) 

 “El camino comunitario de oración alcanza su culminación participando juntos de la Eucaristía, 
especialmente en medio del reposo dominical.” (no.318) 

 “Hay un punto donde el amor de la pareja alcanza su mayor liberación y se convierte en un 
espacio de sana autonomía: cuando cada uno descubre que el otro no es suyo, sino que tiene un 
dueño mucho más importante, su único Señor. Nadie más puede pretender tomar posesión de 
la intimidad más personal y secreta del ser amado y sólo él puede ocupar el centro de su vida.” 
(no.320) 

 

Caminemos, sigamos caminando 
 

 “Caminemos familias, sigamos caminando. Lo que se nos promete es siempre más. No 
desesperemos por nuestros límites, pero tampoco renunciemos a buscar la plenitud de amor y 
de comunión que se nos ha prometido.” (no.325) 

 


